
BETAR 
 

Judaísmo y Sionismo 

 

La identidad judía de Betar se canaliza a través de su sionismo. Para Betar, sionismo 

es judaísmo. Betar no tiene una tendencia religiosa marcada, sino que acepta a 

todas las corrientes por igual, ya sean ortodoxas o laicas. 

 

El sionismo, en la ideología de Betar no es un punto específico, sino que está 

intrínseco en cada punto ideológico. Betar tiene una concepción monista del 

sionismo, es decir, se vale de ese único ideal. Es sionismo puro. El betarí debe tener 

una sola bandera sin mezcla de otros ideales que interfieran con la misión esencial, 

que fue en su momento la creación del Estado Judío, y ahora, su mantenimiento y 

fortalecimiento. Jabotinsky llama al monismo "Jad-Nes" (una sola bandera), en 

contraposición a "Shatnez" (termino bíblico que se refiere a la mezcla prohibida de 

lana y lino), al que alude como la mezcla del Sionismo con otras ideologías, 

particularmente el socialismo.  

 

El ideal planteado por Jabotinsky es la creación de un Estado judío, con mayoría 

judía, a ambas márgenes del Jordán. El tema de ambas márgenes del Jordán se dejó 

de lado, por considerarse no real en nuestros días, pero se mantiene la idea de 

permanecer en las partes de Eretz Israel liberadas en 1967.  

Una vez creado, el Estado de Israel debe ser un Estado democrático y liberal en el 

que cada habitante, sin diferencia de religión o sexo, tenga los mismos derechos y 

obligaciones. Los principales derechos de todos los habitantes en Israel son: 

alimento, vestimenta, hogar, educación y salud;  estos cinco elementos deben ser la 

base de las leyes sociales en el Estado de Israel.  

 

En pocas palabras, esto significa un Estado judío con mayoría judía, completamente 

independiente, que maximice la libertad del individuo sin desproteger a los más 

necesitados, y donde se manifieste la identidad judía desde el punto de vista 

nacional y religioso. 

 

Práctica Educativa  

 



La única forma de expresar el sionismo en todo su esplendor es a través de la Aliá 

(emigración a Medinat Israel). Sin embargo, éste es tan sólo el puntapié inicial del 

sionismo: Una vez emigrado hacia Israel, el betarí tiene que contribuir al desarrollo y 

la defensa del Estado. 

En el caso de que una persona, por razones personales, decida no hacer aliá, como 

betarí su tarea es contribuir en el desarrollo de la kehilá local. 


